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Resumen

Se realizó un estudio con enfoque cualitativo cuyo objetivo fue conocer la memoria colectiva de un grupo 

de mujeres indígenas residentes en el área metropolitana de Monterrey (Nuevo León, México) en relación con 

la alimentación que tenían cuando vivían en el campo. Mediante entrevistas semiestructuradas, se les preguntó 

sobre prácticas y saberes alimentarios de sus comunidades. Los resultados mostraron que su memoria colectiva 

evocaba un entorno de unión entre ellas, el campo y los productos derivados de sus cosechas. Se observó que 

el maíz era muy valorado y constituía la base de su dieta. Todas sabían cosechar sus propios alimentos y poseían 

conocimientos culinarios tradicionales, como la elaboración de tortillas. Es importante valorar la forma de vida 

de los grupos indígenas, que muestran un profundo respeto hacia la naturaleza, así como apreciar sus recetas 

tradicionales, las cuales han sido transmitidas de generación en generación.

Palabras clave: población indígena, mujeres, memoria colectiva, prácticas alimentarias, dieta tradicional 

indígena.

Abstract

A qualitative study was conducted with the aim of understanding the collective memory of a group of 

indigenous women living in the metropolitan area of Monterrey (Nuevo León, Mexico) regarding the food 

they consumed when they lived in rural areas. Through semi-structured interviews, they were asked about the 

food practices and knowledge of their communities. The results showed that their collective memory evoked 

an environment of unity between them, the countryside, and the products derived from their harvests. It was 

noted that corn was highly valued and constituted the basis of their diet. All of them knew how to grow their 

own food and possessed traditional culinary knowledge, such as tortilla-making. It is important to value the 

way of life of indigenous groups, who show a deep respect for nature, as well as to appreciate their traditional 

recipes, which have been passed down from generation to generation.
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Introducción

El concepto de memoria colectiva, acuñado por Maurice Halbwachs (2002), 

hace referencia a las experiencias, eventos, tradiciones y costumbres que 

tiene una determinada comunidad o sociedad, los cuales aportan signi-

ficados a su identidad como grupo. A su vez, la memoria colectiva se enmarca 

dentro del lenguaje, el espacio y el tiempo de cada sociedad (Manero Brito y 

Soto Martínez, 2005), por lo que existirán tantas memorias colectivas como gru-

pos posibles. 

Al respecto, los grupos indígenas comparten una identidad conformada por 

sus tradiciones, costumbres y cosmovisión, entre otros elementos que forman 

parte de su memoria colectiva. Aunque la historia, escrita desde la perspectiva 

de la cultura hegemónica, ha tendido a aislar estos grupos como sujetos en si-

tuación de pobreza y con costumbres precarias, sus formas de vida van más allá 

del estereotipo simplista que esta cultura ha perpetuado (Pérez y Zavala y Vargas 

Garduño, 2009). Por ello, resulta importante conocer, desde su propia voz, las ex-

periencias, vivencias y significados que los pueblos originarios atribuyen al modo 

de vida que los identifica como indígenas. 

Cabe señalar que la alimentación constituye una parte fundamental de la iden-

tidad de un grupo. En este sentido, resulta interesante que, además de ser una 

necesidad biológica que debe ser satisfecha para la supervivencia del ser huma-

no, comer es también un acto cargado de múltiples significados y representa-

ciones (Ekmeiro Salvador y Matos López, 2022). Las decisiones sobre qué comer, 

cómo se prepara, cómo se consigue, con quién se comparte, entre otros aspec-

tos —es decir, las prácticas alimentarias— están determinadas por una variedad 

de factores que no necesariamente guardan relación con el aspecto biológico de 

esta necesidad (Pérez Izquierdo et al., 2020). 

Las prácticas alimentarias de un grupo están determinadas tanto por el acce-

so económico y material a productos potencialmente comestibles como por las 

creencias que giran en torno a estos. A su vez, estas prácticas forman parte de 

los saberes alimentarios, los cuales «constituyen conocimientos tradicionales de 

saberes y prácticas conservados a lo largo del tiempo por los pueblos originarios, 

siendo parte de una identidad como pueblo indígena trasmitido de generación 

en generación» (Villalva e Inga, 2021). En consecuencia, las prácticas y saberes 

alimentarios constituyen una parte fundamental de la memoria colectiva de las 

sociedades. 
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Cabe señalar que la denominada alimentación tradicional indígena, confor-

mada principalmente por maíz, frijoles y chile (Guzmán Flores, 2013), ha sido 

erróneamente estereotipada desde la llegada de los españoles como «comida 

del pobre» (Velázquez Galindo y Gabriel Peralta, 2019). No obstante, antes del 

periodo de la Conquista —1521— (Martínez Baracs, 2021), la dieta de la pobla-

ción mexicana se componía, precisamente, de maíz, frijoles y chile, y el consumo 

de productos de origen animal era limitado. Entre los animales más comunes 

que consumían se encontraban zarigüeyas, conejos, perros e insectos (Enríquez 

Valencia, 2019). En cuanto a la preparación de los alimentos, estos solían coci-

narse a las brasas, en comales, cocidos al vapor —como los tamales— o bien 

envueltos en hojas vegetales bajo tierra —barbacoa— (Pilcher, 2001). Las tortillas 

eran preparadas por las mujeres, quienes pasaban horas de rodillas en una espe-

cie de penitencia durante la cual molían el maíz en el metate y, posteriormente, 

formaban bolitas que cocinaban en el comal. Estas representaban el alimento 

más importante de la cultura prehispánica; de hecho, el maíz era el cereal más 

consumido en esa época (Pilcher, 2001). 

Tras la llegada de los españoles se produjo un mestizaje en la dieta de los 

pueblos indígenas, puesto los conquistadores trajeron nuevas preparaciones e 

ingredientes que se mezclaron con los existentes. Un cambio notable fue el rem-

plazo de fuentes de proteína animal, como zarigüeyas y perros, por mamíferos 

de mayor tamaño, como cerdos, vacas y ovejas. Asimismo, los españoles trajeron 

cereales como arroz y trigo, los cuales eran desconocidos en el México prehispá-

nico (Pío Martínez, 2022). 

A pesar de este mestizaje, la dieta de la población menos privilegiada, como 

la de los indígenas, se mantuvo similar a la del periodo previo a la Conquista, es 

decir, casi vegetariana y basada en maíz. En cambio, la alimentación de las clases 

acomodadas era rica en proteínas de origen animal, principalmente carne de 

res, puesto que su consumo era sinónimo de pertenecer a la burguesía o a la no-

bleza. Estas ideas de supremacía europea perduraron hasta el siglo XX, cuando 

políticos como José Vasconcelos y Rafael Ramírez afirmaron que consumir tortilla 

era un símbolo de pobreza. Incluso resaltaron la importancia de adoptar la dieta 

de los españoles, basada en trigo, como medio para superar el subdesarrollo 

(Pilcher, 2001). A pesar de esto, los campesinos mexicanos, muchos de ellos in-

dígenas, continuaron teniendo el maíz como la base de su alimentación, puesto 

que era lo que cosechaban en sus parcelas. Sin embargo, en la década de los 

setenta llegaron las tiendas Conasupo a las zonas rurales, y con ellas los produc-

tos industrializados y otras opciones alimenticias, como leche y refrescos (Pilcher, 



   

4
Revista Pueblos y fronteras digital • volumen 20 • 2025, pp. 1-23 • ISSN 1870-4115

Alimentación en el campo: memoria colectiva de un grupo de mujeres indígenas originarias 
de comunidades rurales mexicanas

jimena estefanía gaspar rivera / alejandro francisco román macedo

2001). Posteriormente, en 1982, con la llegada del neoliberalismo al país y el 

cambio hacia un modelo dominado por el libre mercado, la dieta de la población 

mexicana comenzó a diversificarse, incorporando nuevos ingredientes y, sobre 

todo, productos procesados (Peniche Camps, Romero y Chávez Gómez, 2002).

Actualmente, se ha documentado que la población indígena residente en co-

munidades rurales consume alimentos industrializados con frecuencia (Díaz et 

al., 2017; Velázquez Galindo y Gabriel Peralta, 2019), lo cual responde principal-

mente a dos motivos. El primero es una mejora en el nivel socioeconómico, que 

permite a los individuos adquirir alimentos industrializados accesibles solo a tra-

vés de dinero (Ramos Gallardo, 2022). La segunda razón es que consumir pro-

ductos procesados otorga prestigio. Esta idea ha sido planteada por Bertrán Vilá 

(2006), quien señala que, debido a la estratificación social en México, el deseo 

de dejar de ser identificado como indígena y, por tanto, consumir productos que 

no remitan a dicha identidad, lleva a las personas indígenas a comer alimentos 

procesados. A su vez, varios autores y autoras han encontrado que, entre un gru-

po de personas indígenas, consumir alimentos industrializados era considerado 

una muestra de ascendencia social (Pérez Izquierdo et al., 2012; Jasso Martínez e 

Infante Alatorre, 2023).

Cabe señalar que ambos motivos reflejan la transición nutricional que desde 

hace décadas se experimenta en México, en la cual, a medida que los individuos 

aumentan sus ingresos, cambian de dieta hacia una más occidentalizada (Ramos 

Gallardo, 2022). No obstante, aunque las poblaciones indígenas residentes en 

el campo han modificado su forma de comer, algunas siguen dedicándose a la 

siembra y consumiendo los productos derivados de esta, lo cual demuestra que 

su sustento ha cambiado poco en 500 años. Así, a pesar de la transición nutri-

cional, una parte de la población indígena sigue basando su dieta en el maíz y 

mantiene conocimientos sobre la siembra (García Navarro et al., 2020). Esto evi-

dencia que, para esta población, reproducir sus prácticas y saberes alimentarios 

ancestrales tiene sentido dentro de su marco social, el cual, según Halbwach 

(citado por Pernaseti, 2011), es un instrumento utilizado por la memoria colectiva 

para reconstruir el pasado en función de la época actual. 

Es relevante señalar que diversos estudios evidencian la continuidad de la 

reproducción de saberes y prácticas alimentarias entre los pueblos indígenas. 

A manera de ejemplo, se describen brevemente dos investigaciones. La prime-

ra fue realizada por Acosta Moreno y Ortiz Félix (2022), quienes estudiaron las 

creencias y saberes alimentarios de un grupo de mujeres migrantes de Culiacán, 
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Sinaloa. Encontraron que, para ellas, los sentimientos se transmitían a través de 

los alimentos que preparaban para sus hijos. Asimismo, observaron creencias 

relacionadas con el tipo de comidas que debían consumir en ciertas etapas de la 

vida, como el embarazo. La segunda investigación sobre alimentación indígena 

fue llevada a cabo por Mendoza López y Barón León (2023) con mujeres indíge-

nas residentes en Perote, Veracruz. Su objetivo era mostrar los saberes alimen-

tarios de las marchantas1 de esa localidad. Se observó que todas las entrevista-

das tenían conocimientos sobre la siembra y los usos medicinales de diversas 

plantas, y que para ellas era importante continuar transmitiendo esos saberes de 

madres a hijas. 

No obstante, ¿qué pasa con la población indígena que migra al área metropo-

litana de Monterrey? ¿Qué memoria colectiva tiene en relación con su alimenta-

ción en el campo? ¿Sienten orgullo por el tipo de alimentación que tenían en sus 

comunidades?

Cabe mencionar que, en Nuevo León,2 se han realizado pocos estudios sobre 

la alimentación de la población indígena, a pesar de ser uno de los principales 

estados receptores de estos grupos, con un alto número de personas indígenas 

que ha aumentado en los últimos años (Rodríguez Alejandro y Aguirre Sotelo, 

2022)Libre e Informada ejecutada en el marco del proceso electoral 2020-2021 

en Nuevo León para la implementación de acciones afirmativas. Los objetivos 

específicos se construyen a partir de las variables 1. Entre las pocas investigacio-

nes realizadas se pueden citar las de Gutiérrez Acosta (2017), Tovar (2018), Román 

y Gaspar (2023) y Gaspar y Meza (2024). Debido a la escasez de literatura sobre 

población indígena residente en Nuevo León, resulta relevante estudiar cómo 

era su alimentación en el campo. Además, la alimentación de los grupos indíge-

nas puede abordarse a través de la memoria colectiva, ya que esta forma parte 

de su identidad (Medina Pérez y Escalona Velázquez, 2012). En este sentido, las 

personas indígenas que crecieron en el campo y consumían productos que ellas 

mismas cosechaban tienen una memoria colectiva basada en una forma de vida 

desconocida para quienes jamás han tenido que sembrar sus propios alimentos. 

Estas vivencias, repletas de anécdotas y experiencias que no están registradas 

en la historia de la alimentación, son sumamente valiosas, y su contenido, que 

1  Nombre con el que se conoce en Veracruz a las campesinas que se dedican a vender de puerta 
en puerta alimentos tradicionales de temporada, cultivados en huertos de traspatio por ellas o sus 
familias (Mendoza López y Barón León, 2023).

2  Monterrey y su área metropolitana se localizan en el estado de Nuevo León, ubicado en el 
noreste de México.
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solo puede conocerse directamente a través de las voces de quienes lo han ex-

perimentado, debe ser visibilizado. Por tanto, a través de este estudio se busca 

conocer la memoria colectiva de un grupo de mujeres indígenas residentes en 

Nuevo León sobre las prácticas y saberes alimentarios que reproducían cuando 

vivían en el campo. 

Es importante que esto sea evidenciado, escuchado y valorado, ya que, como 

se ha mencionado, el estilo de vida, la identidad y, en consecuencia, también 

la alimentación indígena han sido desprestigiados durante años (Velázquez 

Galindo, 2021). Por lo tanto, es fundamental salvaguardar los saberes alimenta-

rios que estos grupos poseen. 

Metodología

El estudio tuvo un enfoque cualitativo debido a que el tema requería utilizar una 

metodología que permitiera explorar las experiencias y vivencias de las partici-

pantes. Para recabar la información, se aplicaron entrevistas semiestructuradas 

a mujeres indígenas provenientes de alguna comunidad rural, quienes, al mo-

mento de participar, residían en el área metropolitana de Monterrey (en adelante 

AMM). Se trató de una investigación retrospectiva, puesto que los hechos relata-

dos por las participantes ocurrieron años atrás, cuando vivían en el campo. 

Para las entrevistas se realizó un guion en el cual se abordaron temas como 

la alimentación en el campo, los conocimientos sobre la siembra y aspectos re-

lacionados con las prácticas alimentarias —por ejemplo, dónde obtenían los 

alimentos, cómo los cocinaban, con quién comían, qué utensilios utilizaban, en-

tre otros elementos—. Asimismo, también se incluyeron preguntas sobre recetas 

tradicionales e ingredientes típicos utilizados para cocinar en sus comunidades 

de origen.

Los criterios de inclusión fueron que las participantes se autoidentificaran como 

indígenas, que se hubieran criado en el campo, que tuvieran al menos 18 años 

cumplidos al momento del encuentro y que fueran mujeres. Esto último se debió 

a que, tradicionalmente, son las mujeres quienes se encargan de la alimentación 

en el hogar (Cabello Garza y De Jesús Reyes, 2011). Por lo tanto, se consideró 

relevante conocer el punto de vista femenino para este tema. En cuanto al mues-

treo, se utilizó un enfoque no probabilístico, basado en la técnica de bola nieve, 

en la cual los sujetos del estudio recomiendan a otras personas como posibles 

candidatas (Penalva Verdú et al., 2015). 
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El trabajo de campo se realizó en el AMM durante nueve meses de 2020. 

Durante ese periodo, se visitó la residencia de cada mujer para realizar las entre-

vistas. El idioma utilizado para la comunicación entre las participantes y la perso-

na que investigaba fue el español debido a que todas lo hablaban con fluidez a 

pesar de que eran hablantes de alguna lengua indígena. Las participantes fueron 

entrevistadas en una sola ocasión, y posteriormente algunas fueron contactadas 

vía WhatsApp para aclarar aspectos que no se abordaron durante los encuentros. 

Por ejemplo, a una de ellas se le pidió que compartiera el mes en el que había 

migrado a Nuevo León y a otra se le preguntó la edad de su hijo.

En cuanto a los aspectos éticos, las participantes firmaron un consentimiento 

informado en el que se les comunicaba el objetivo del estudio, así como la con-

fidencialidad en el manejo de su información. Para proteger su identidad, todos 

los nombres fueron modificados al transcribir las entrevistas. De igual manera, se 

destaca que en la investigación se siguieron principios éticos para garantizar el 

respeto y la integridad de las personas.

El análisis se realizó con base en la teoría crítica debido a que esta concibe la 

realidad como resultado de los diferentes movimientos políticos, históricos y so-

ciales (Andrade Guevara, 2019). A su vez, la teoría crítica cuestiona las estructuras 

de poder y las desigualdades sociales; por lo tanto, resulta pertinente el uso de 

este enfoque al trabajar con población indígena, ya que ha sido marginada des-

de hace décadas (Velázquez Galindo y Gabriel Peralta, 2019). 

La información obtenida a través de las entrevistas se estudió mediante un 

análisis de contenido temático utilizando el software MAXQDA. En una prime-

ra fase, se construyeron categorías basadas en supuestos provenientes de in-

vestigaciones previas; posteriormente, se codificaron fragmentos de texto y se 

asignaron a una o varias categorías. Una de ellas fue «saberes alimentarios», que 

incluyó códigos como «conocimientos sobre siembra» y «recetas tradicionales». 

Otra categoría fue «prácticas alimentarias», que estaba compuesta de los códi-

gos «lugar donde se comía», «forma de preparar los alimentos» y «lugar donde 

se conseguían los alimentos».

Esta investigación formó parte de un estudio más amplio en el que se buscaba 

conocer el proceso de colonización de las prácticas y saberes alimentarios de un 

grupo de mujeres indígenas migrantes residentes en el AMM (Gaspar, 2023).
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Participantes del estudio

Se realizaron 10 entrevistas semiestructuradas a mujeres migrantes que residían 

en el AMM, todas nacidas en comunidades rurales de estados diferentes a Nuevo 

León. Las dos razones principales que mencionaron para haberse mudado a ese 

estado fueron la búsqueda de trabajo y la posibilidad de continuar estudiando. 

Los lugares de donde provenían las participantes eran diversos. Petra había 

nacido y crecido en una comunidad de Oaxaca y había migrado al AMM junto 

con su familia; esta joven se autoidentificó como mixteca. Leticia, Erika, Juana y 

Mariana provenían de Veracruz y mencionaron pertenecer a la etnia náhuatl; to-

das indicaron que se mudaron a Nuevo León para encontrar trabajo. Margarita y 

Jasiel eran originarias de una comunidad del estado de Chiapas y habían migra-

do para continuar sus estudios; ambas se identificaron como tseltales. Magdalena 

provenía de Durango, se trasladó para estudiar una licenciatura y se autoidentifi-

có como tepehuana. Fernanda venía de Nayarit y, al igual que las dos jóvenes de 

Chiapas y la de Durango, cambió su residencia para graduarse en la universidad; 

refirió que era de origen huichol. Por último, Consuelo había nacido y crecido en 

un pueblo de Hidalgo y se trasladó al AMM para trabajar, aunque al momento 

de la entrevista se dedicaba a las labores del hogar; al igual que las mujeres de 

Veracruz, se autoidentificó como náhuatl. 

Las edades de las participantes oscilaban entre los 20 y los 47 años, siendo 

la media de 28 años. Leticia, Petra, Erika, Consuelo, Juana y Mariana estaban 

casadas y tenían hijos, mientras que las demás eran solteras. En cuanto a su ocu-

pación, Leticia vendía pan en un mercado, el cual elaboraba ella misma, las jó-

venes solteras eran estudiantes de licenciatura, Consuelo era ama de casa, Petra 

trabajaba en una asociación indígena y el resto se desempeñaban como em-

pleadas domésticas. En relación con el tiempo de residencia en Monterrey y sus 

alrededores, las estudiantes eran las que menos tiempo llevaban viviendo allí —

tres años—, mientras que Leticia era la que llevaba residiendo en la ciudad más 

tiempo —15 años—. 

Resultados

Cuando vivían en el campo, la alimentación de las mujeres del estudio era muy 

similar a lo que se denomina dieta tradicional indígena, basada en maíz, frijo-

les y chile (Guzmán Flores, 2013). Esta dieta era prácticamente vegetariana, con 

poco consumo de carne; la proteína de origen animal provenía principalmente 
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del huevo, y los alimentos industrializados se consumían de manera esporádica. 

Cabe recalcar que, entre las participantes originarias de estados litorales, el con-

sumo de pescado y mariscos era una práctica común. 

La memoria colectiva de las mujeres se enfocó en un entorno de unión entre 

ellas, el campo y los productos derivados de sus cosechas, los cuales les permi-

tían alimentarse. Otro de sus recuerdos comunes fue que, en sus comunidades, 

la comida se consumía inmediatamente después de ser preparada. Es decir, para 

ellas no existía el concepto de almacenar alimentos. 

«Nosotros sembramos»: la cosecha como sustento

Las migrantes representaron el «campo» como un lugar agradable para crecer 

y donde se tiene contacto con la naturaleza, como puede observarse en las si-

guientes palabras de Magdalena: «Bueno, mi vida en mi comunidad, práctica-

mente pues fue… muy bonita, la verdad; o sea, pues es el campo ¿no? […] y 

siempre estamos viendo, pues, lo natural» (Magdalena, entrevista, 11 de abril de 

2020). Se observa que, para la participante, la única forma de representación del 

campo era como un lugar «bonito» para vivir, lo cual consideró como evidente 

mediante las palabras: «pues es el campo ¿no?». A su vez, en su diálogo repitió 

que allí era «natural», lo que sugiere que lo atractivo del lugar radicaba precisa-

mente en ese contacto directo con la naturaleza, un aspecto que fue secundado 

por las demás participantes. Por consiguiente, los recuerdos de las migrantes 

reflejan una idealización de la vida en el campo debido a que asociaban este 

entorno con la posibilidad de estar en contacto con la naturaleza. 

Parte de ese contacto con la naturaleza se manifestaba a través de la siembra 

y los productos derivados de ella. Todas las participantes poseían conocimientos 

sobre cómo llevar a cabo esta actividad, los cuales, según refirieron, les fueron 

transmitidos por sus padres y madres. A continuación, se presenta una narrativa 

de Leticia, quien relató cómo se tenía que sembrar la hierbabuena, un conoci-

miento que, según refirió, le transmitió su padre: 

…ya me decía “toma, vé y siémbralo”. Ajá, le agarraba yo las raicitas, ya iba, le echa-

ba agua a la tierra. Tenía que ser en la noche o en la mañana, porque en la tarde, así 

durante el sol y todo eso, no se siembra. Bueno, nosotros así lo hacemos, que no se 

siembra porque la tierra está caliente y va a secar la raíz. Y ya íbamos, humedecíamos 

la tierra y ya un buen que cubra la tierra de profundidad, dejabas unas que otras [semi-

llas] ahí al aire libre y así (Leticia, entrevista, 2 de junio de 2020).
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De manera similar, Mariana mencionó que conocía la manera en que debía 

sembrarse el maíz: 

…solo sembrar, chapulear, haz de cuenta, limpiar la milpa y luego se quema la basura. 

Y ya sembrar el maíz, estar cuidándolo; ya que se seca, hay que cosechar, arrear… Lo 

primero que se hace allá es, si es monte, hay que chapulearlo, luego limpiarlo, quemar 

y después de un tiempo se espera a que se seque la hierba. Después de que se que-

ma, unos días ya se siembra el maíz (Mariana, entrevista, 6 de junio de 2020).

La siembra representaba para las mujeres algo más que un simple conocimien-

to aprendido de sus progenitores. De hecho, la vida de las personas de sus co-

munidades giraba en torno a esta faena, lo que resulta significativo, ya que las 

poblaciones indígenas se han dedicado a la siembra durante siglos. Esto eviden-

cia dos aspectos relevantes: por un lado, la necesidad de preservar este saber y, 

por otro, la profunda conexión con el campo y los productos que de él se obtie-

nen. Un ejemplo de esta conexión se puede ver en el fragmento de Consuelo, 

quien utilizó expresiones como «somos», «nos dedicamos» y «vivíamos», todas 

referidas al campo, lo que muestra su identificación con ese lugar y lo que de él 

se producía. En sus palabras: «Somos… este, donde trabajan, se trabaja de sem-

brar maíz, sembrar frijol. Nos dedicamos mucho al campo… con eso, nosotros, 

este [silencio], nosotros vivíamos de lo que sembrábamos» (Consuelo, entrevista, 

26 de noviembre de 2020). 

Otro aspecto que reflejó la importancia del campo para las entrevistadas fue 

que la cosecha representaba su medio de subsistencia, tanto para ellas como 

para sus familias, puesto que, en la mayoría de los casos, los alimentos sem-

brados eran destinados al autoconsumo. Por tanto, el campo y la siembra eran 

conceptos muy relevantes que siempre tenían presentes: «Yo considero que… 

pues en todo tiempo, en temporada, se siembra, entonces es como algo que ya 

traemos muy presente nosotros» (Jasiel, entrevista, 8 de junio de 2020). 

Incluso una de las participantes, Petra, expresó su preocupación por las per-

sonas que aún vivían en el lugar donde creció debido a que las bajas tempera-

turas —en fechas previas a la entrevista— podrían haber arruinado las cosechas, 

lo que, en caso de ocurrir, podría generar escasez de alimentos. Es interesante 

notar cómo, a pesar de haber dejado su comunidad hacía años, Petra seguía 

pensando en la siembra y en los efectos negativos que una mala cosecha podría 

acarrear. Esto demuestra que aún mantenía una profunda conexión con el campo 

y con las personas que ahí vivían: 
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…lo que pasamos nosotros ahorita, que no se congeló todo, todas las plantas, yo en 

ese momento, yo pensé en toda la gente que cultivaban en el sur de nuestro estado. 

Decía yo cómo mucha gente va a perder sus cosechas o su fuente de su ingreso por 

la helada; entonces, también pasa en las comunidades y sucede, pues, que no hay ali-

mentos, y si no se te da tu siembra o si se te enferman o te lo roban o se enferman los 

animales que tienes, pues ya bailó (Petra, entrevista, 13 de abril de 2020).

Otra cuestión interesante que surgió en las entrevistas es que, cuando las 

migrantes hablaban de sus comunidades y de sus cosechas, lo hacían en plural, 

lo que reflejaba su sentido de pertenencia a un grupo y lugar, el campo: «La siem-

bra es donde se cosechan mucho maíz, calabaza, lo que son cacahuates, que no-

sotros sembramos mucho los cacahuates, este las cañas, los plátanos, y también, 

pues, los frijoles» (Fernanda, entrevista, 3 de agosto de 2020). Entonces, para las 

mujeres del estudio, la cosecha no solo era un aspecto importante en sus vidas, 

sino que representaba una actividad transcendental que compartían con las per-

sonas que habitaban en sus comunidades y que las conectaba con su entorno. 

Es relevante mencionar que esto forma parte de la cosmovisión de los pueblos 

indígenas, en la que el ser humano y su entorno están profundamente vinculados 

y, por ende, es importante escuchar a los animales y las plantas. Debido a esta 

conexión, suelen referirse a sí mismos como «nosotros» (Montaño Ortiz, 2018).

Recetas «naturales» de sus lugares de origen

Las 10 migrantes tenían conocimientos sobre la gastronomía de sus lugares de 

origen. Por lo tanto, cuando se les pidió que compartieran recetas y alimentos 

que consumían en su infancia y juventud, todas relataron diversas preparaciones 

que sus madres solían cocinar. La mayoría expresó orgullo hacia los alimentos 

que consumían en sus comunidades, calificándolos como más sabrosos y salu-

dables que la comida de la ciudad, debido a que contenían más verduras y eran 

«más naturales». Para ellas, el hecho de que los ingredientes de sus recetas pro-

vinieran de sus cosechas o patios hacía que lo que comían fuera más saludable 

para su cuerpo. 

A continuación, se muestra la narrativa de Consuelo, quien fue una de las que 

más insistió en este aspecto: 

…haga de cuenta que todo era, pues, natural. Y de ahí que se daba, pues de ahí lo 

consumíamos. Igual, lo que viene siendo los animales, también lo que es el pollo, la 
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carne de puerco, pues igual, haga de cuenta que lo criamos y había veces que lo ma-

taban y eso comíamos totalmente natural (Consuelo, entrevista, 26 de noviembre de 

2020). 

En su relato, Consuelo mostró que su alimentación en el campo dependía de 

lo que el entorno proporcionaba, lo cual expresó con las palabras: «ahí que se 

daba», refiriéndose a los productos de origen vegetal que la naturaleza les pro-

veía. En relación con los alimentos de origen animal, ella dijo «también», refi-

riéndose a que, igualmente, se consumían según la variedad disponible en sus 

comunidades. Por lo tanto, para Consuelo, la alimentación en el campo estaba 

determinada por el entorno, lo cual le confería la característica de ser «natural». 

Relatos similares fueron compartidos por otras partícipes. Por ejemplo, Juana 

mencionó que ella y su familia comían lo que el campo les proporcionaba, gra-

cias a lo que sembraba su padre: 

…sí comíamos lo que él sembraba. La fruta, pues era la naranja, que era lo que más 

comía. En ese tiempo, pues, lo que mi papá era muy poquito lo que ganaba, casi no 

comíamos lo que era manzana. ¡Ay!, así, pero comíamos naranjas o lo que él cosecha-

ba o lo que se daba: la guayaba, durazno, porque sí se da mucho allá. Como que las 

temporadas que había más es donde aprovechamos nosotros (Juana, entrevista, 8 de 

marzo de 2020).

Al igual que Consuelo, Juana mencionó que su alimentación dependía de lo 

que la naturaleza les proveía. De nuevo, se observa que, para las entrevistadas, 

existía una conexión profunda entre lo que consumían y su entorno. De hecho, 

tanto en la narrativa de Juana como en la de Consuelo, aparecen las palabras 

«se daba», aludiendo a que los alimentos eran proporcionados por la naturaleza. 

Esta conexión con su entorno les generaba un sentimiento de respeto y agrade-

cimiento por lo que recibían de él. Incluso, una de las entrevistadas mencionó 

que, antes de sacrificar a un animal, se le pedía perdón.

Con respecto a las recetas tradicionales, estas variaban según la comunidad 

de procedencia de las participantes, ya que, como se mencionó, su dieta de-

pendía de los alimentos que «se daban» en sus localidades, y esto podía diferir 

según el área geográfica en la que habían vivido. En este sentido, las jóvenes 

que provenían de lugares cercanos a ríos o al mar solían consumir pescados y 

mariscos con mayor frecuencia. Un ejemplo de esto se evidencia en el fragmento 

de Leticia, quien, en una parte de su entrevista, describió una receta típica de su 
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comunidad. Cabe destacar que Leticia creció en Tamalín, un pueblo ubicado en 

el estado costero de Veracruz:

…y ese pescado lo hace con un adobo y, pues, pescado frito, filetes, y, camarones se-

cos son muy típicos allá, camarones. Haz de cuenta que, cuando dijeran por ahí, cuan-

do uno no tiene más dinero, hace uno unas enchiladas, se tortea la masa y se prepara 

una salsa o dos, ya sea una picante y una sin picante. Por decir, la picante lleva chile 

verde y tomates, supongamos (Leticia, entrevista, 2 de junio de 2020).

Otra participante, Jasiel, mencionó que ella y su mamá solían ir a pescar, y par-

te de lo que conseguían lo utilizan para el autoconsumo. Además, en sus relatos 

se descubrió que los pescados y mariscos eran alimentos habituales en su dieta. 

Sin embargo, tal como muestra el fragmento siguiente, Jasiel señala que lo que 

comían dependía, en parte, de su entorno. Por ejemplo, ella dijo: «o en tempora-

das de lluvia…» cuando aludió a un marisco que solo consumían en esas épocas, 

lo que resalta nuevamente la influencia del medio ambiente en su alimentación:

…desayunábamos un caldo de pescado, de mojarra que es la tilapia o, en temporadas 

de lluvias, sale lo que es el “cauce”, que es como la langosta, que es un camarón gran-

de que trae unas tenazas grandes. Entonces, también es en caldo. No sé, a medio día 

dorábamos pescado o zarandeábamos, y en la noche, ahí sí, ya es algo que hubiera, 

como frijol, arroz o una sopa y así. O si sobraba caldo de la mañana, pues también lo 

comía; o del pescado del medio día (Jasiel, entrevista, 8 de junio de 2020).

Un aspecto importante que se evidenció en las entrevistas es que el maíz y sus 

derivados representaban una parte fundamental de la dieta de las participantes. 

Como resultado, todas ellas aprendieron a hacer tortillas a mano, un saber trans-

mitido principalmente por sus madres:

Era poner este… agua, después echarle cal y, ya que hierva, se le echa la cal y se le 

echa el maíz y luego de ahí se le deja. Luego, en la tarde lo pone y, ya pal siguiente día, 

ya está listo el nixtamal. El nixtamal ya se saca, se pone a lavar y luego ya llegas a la 

casa y se pone a moler en el metate. De ahí está que salga la masa […] Pos ya ve que 

mi mamá me enseñaba (Mariana, entrevista, 6 de junio de 2020).

La palabra «tortilla» se repitió constantemente en las entrevistas, no solo en la 

descripción de su preparación, sino también cuando las participantes narraron 

lo que habitualmente comían. En muchas narraciones, la tortilla era un alimen-
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to que nunca faltaba. Petra, por ejemplo, enfatizó la importancia del maíz y las 

tortillas en su comunidad al decir: «La base principal era el maíz, eran tortillas de 

maíz, que la misma gente de la comunidad cultiva…» (Petra, entrevista, 13 de 

abril de 2020). Este fragmento refleja que Petra era plenamente consciente de 

que las tortillas eran el producto básico cotidiano en su pueblo de origen. De 

igual forma, mostró orgullo por poder consumir alimentos que las personas de 

su comunidad producían.

Asimismo, además de las tortillas, en las entrevistas se mencionaron otras rece-

tas a base de maíz, como el zacahuil. A continuación, se presenta un fragmento 

de Leticia, quien relató cómo se elaboraba este plato, destacando que uno de 

sus ingredientes principales era el maíz: 

…la elaboración del zacahuil, pues, allá de donde yo soy, se le echa lo que es la costilla 

del puerco, y allá le llaman lomo de puerco. Esa carne, pues, se aparta y ya se muele 

al nixtamal la masa; se hace una masa, así como para tortillas, así como aquí, y ya se le 

echan los complementos de que chile color, y chiles, varios chiles (Leticia, entrevista, 2 

de junio de 2020).

Otra entrevistada, Margarita, dijo que el único alimento que acostumbraban 

consumir a medio día en su pueblo era el pozol, el cual, como el zacahuil y las 

tortillas, se elaboraba a base de maíz:

…a medio día comúnmente no comemos, nada más tomamos, allá de donde yo ven-

go; no sé si usted conozca qué es el pozol […]  el pozol es de maíz, nada más que es 

maíz molido. Es maíz molido, pues pasa que lo cocemos y ya se hace como masita, y 

eso es lo que nosotros tomamos, pero es de maíz puro, de lo que nosotros cosecha-

mos […] bueno cuando ya desgranamos el maíz, se corta, se seca para que ya esté 

listo para desgranarlo; entonces, ya lo que sacamos de ahí, pues, dependiendo de 

cuánto juntamos. Entonces, de allí ya vamos agarrando de poco en poquito para hacer 

nuestro pozol, tanto para las tortillas, y de allí agarramos lo ponemos a cocer con un 

poquito de cal (Margarita, entrevista, 29 de junio de 2020).

De manera reiterada, Margarita destacó en su narrativa que el maíz representa-

ba una parte fundamental de su dieta, en este caso concreto, como bebida. En el 

fragmento anterior sobresalen dos aspectos: primero, que Margarita usaba plural 

al referirse a los alimentos que cosechaba, y, segundo, que mencionó que el maíz 

utilizado para elaborar el pozol era «puro» puesto que provenía directamente de 
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sus cosechas. Esto refleja de nuevo la importancia del campo y la cosecha como 

fuente de sustento.

La comida se consume «al instante»

Para las mujeres, los alimentos no eran considerados como insumos que se alma-

cenaran, sino que, por el contrario, eran asociados a un consumo inmediato. Los 

ingredientes de las recetas se conseguían el mismo día que se iban a preparar, 

y en cantidades suficientes para cubrir solo el tiempo de comida más próximo. 

No existía la práctica de guardar comida para consumirla después, lo que refle-

jaba una relación muy directa con la disponibilidad de alimentos en el momento. 

Esta forma de consumir los alimentos podría haber sido consecuencia de dos 

factores: en primer lugar, la escasez de electrodomésticos como refrigeradores o 

estufas, que habitualmente se utilizan para conservar y recalentar los alimentos; 

en segundo lugar, la falta de acceso a una mayor cantidad de ingredientes, lo 

que obligaba a obtener solo lo necesario, sin excedentes, para alimentar a todos 

los miembros de la familia. Además, en sus relatos las participantes no asocia-

ron los electrodomésticos, como el refrigerador y la estufa, con la preparación o 

conservación de los alimentos, sino que los consideraron como recursos total-

mente prescindibles. En este sentido, Magdalena expresó lo siguiente acerca del 

refrigerador:

…o sí, de hecho, era como que, para mí, ¿eso para qué? Está ocupando lugar acá, 

cuando pueden… no sé… estaba muy acostumbrada a que, mira, los chiles ya están, 

hay que contarlos para comer y así. Y nada de estar viendo de qué compran, de que 

los cilantros y eso, y lo meten al refri y después lo sacan del refri en tres, cuatro días 

(Magdalena, entrevista, 11 de abril de 2020). 

Resulta interesante que Magdalena consideraba el refrigerador como un ob-

jeto innecesario, ya que, en su representación de las comidas rurales, no era 

necesario almacenar alimentos para otros días. Al contrario, expresó que los in-

gredientes de sus comidas se obtenían de manera exacta para cada tiempo de 

comida, como lo señaló al decir «hay que contarlos». Esta perspectiva fue com-

partida por Margarita, quien también mencionó que en su comunidad la comida 

no sobraba, y enfatizó que los alimentos, una vez recolectados, eran consumidos 

de inmediato. Petra, al abordar esta misma temática, utilizó también la expresión 
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«al instante» para describir este mismo concepto. A continuación, se presenta un 

fragmento de lo que expresó Margarita sobre este tema:

La comida es algo que se consigue y prepara al momento, no se guarda. […] por 

ejemplo, si vamos a comer verduras, no sé, de paso que vamos a ir a trabajar, a limpiar 

la milpa, pues ahí los recogemos, y ya llegando, pues los lavamos y todo, pues eso es 

para comer al instante. Casi no comemos cosas como que se puedan echar a perder 

(Margarita, entrevista, 29 de junio de 2020).

En el caso de Petra, al referirse a la falta de conservación de los alimentos, 

mencionó que el único producto que se almacenaba era la carne, a través del 

método de secado. Esta práctica podría explicarse por el hecho de que la carne 

era considerada un lujo, y por eso no se consumía de inmediato como los demás 

alimentos. Petra lo expresó claramente: «las familias no conservaban los alimen-

tos; más bien, era un alimento que tenías que consumir al instante, o si era carne, 

la tenías que secar. Ahí se consume la carne seca. Y también en cuanto al uso del 

gas, no había tanques, no había estufas, era todo a base de leña» (Petra, entre-

vista, 13 de abril de 2020). 

Cabe señalar que, en el fragmento anterior, Petra menciona la falta de otro 

electrodoméstico: la estufa, una situación que fue confirmada por las demás par-

ticipantes. Una razón por la cual carecían de este artefacto era la ausencia de 

acceso a servicios de gas, algo que quedó claro en las entrevistas. De hecho, casi 

todas las mujeres relataron que, en sus comunidades, los alimentos se cocinaban 

con leña, un recurso que, según algunas dijeron, durante su infancia tuvieron que 

ir a buscar. Por tanto, en sus recuerdos de la vida en el campo la comida estaba 

íntimamente vinculada al fogón como la única opción para cocinar.

Discusión

En esta investigación se identificó que la dieta de las mujeres entrevistadas, en 

sus comunidades de origen, estaba basada en lo que cosechaban y en lo que el 

entorno les proporcionaba, es decir, seguían la tradicional dieta indígena. Este 

patrón fue documentado por Jasso Martínez e Infante Alatorre (2023) en su estu-

dio sobre familias indígenas nahuas residentes en León, Guanajuato. Según las 

personas que entrevistaron, cuando vivían en el campo la base de su alimenta-

ción era el maíz, acompañado de una amplia variedad de verduras, mientras que 

la carne se consumía de manera esporádica, aproximadamente una vez al mes. 
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Por lo mencionado, tanto en este estudio como en el de las autoras menciona-

das, destaca que la dieta predominante en las comunidades de origen era la tra-

dicional indígena, caracterizada por el consumo de productos del campo como 

el maíz y las verduras, con un bajo consumo de carne. 

Asimismo, para las mujeres indígenas migrantes residentes en el AMM, el he-

cho de basar su alimentación en productos que ellas mismas y sus familias co-

sechaban resultaba de gran valor y era motivo de orgullo. Este aspecto también 

fue reportado por Pernasetti (2011), quien realizó un estudio con población rural 

de la provincia de Catamarca, Argentina. En su investigación, observó que en-

tre algunos de sus participantes consumir lo cosechado por ellos mismos tenía 

una significación especial. De manera similar, García Navarro et al. (2020) docu-

mentaron en su estudio con población totonaca residente en la comunidad de 

Lipuntahuaca, México, que la dieta de sus participantes estaba basada principal-

mente en lo que sembraban y cultivaban en sus traspatios, lo cual les enorgu-

llecía. Este fenómeno pone de relieve que entre personas indígenas existe una 

valoración positiva de los productos que ellas mismas cultivan. 

Por otro lado, en esta investigación realizada con mujeres migrantes residentes 

en el AMM se encontró que estas mujeres tenían amplios conocimientos sobre la 

siembra, los cuales les habían sido transmitidos por sus progenitores. Este hecho 

contrasta con los hallazgos de Pérez Flores (2021), quien reportó una disminución 

en el interés de las generaciones más jóvenes por las actividades agrícolas en las 

zonas rurales. En dicho estudio, realizado con mujeres indígenas residentes en 

los Valles Centrales de Oaxaca, México, se destacó que las nuevas generaciones 

preferían alejarse de la siembra, principalmente debido a la falta de interés por 

continuar con estas tradiciones. Cabe señalar que, en este estudio, las mujeres 

indígenas migraron de sus comunidades de origen a la ciudad para conseguir 

trabajo o para estudiar, en lugar de quedarse a trabajar en el campo como lo 

habían hecho sus familias. Esto muestra que no estaban interesadas en continuar 

dedicándose a esta actividad, lo cual coincide con lo reportado por Pérez Flores 

(2021) en su estudio. Este alejamiento de las prácticas agrícolas podría tener 

efectos en la preservación de los conocimientos tradicionales sobre la siembra, 

que han perdurado a lo largo de los siglos y que, a pesar de no estar documenta-

dos formalmente, siguen siendo parte esencial del patrimonio cultural indígena 

(Chancusi Herrera, 2023).

Sin embargo, la literatura también muestra que los conocimientos sobre la 

siembra siguen vivos entre algunos jóvenes indígenas. En este sentido, Chancusi 
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Herrera (2023) realizó una investigación cualitativa con 29 estudiantes de séptimo 

grado, de origen indígena, residentes en el pueblo rural de Tanicuchi, Ecuador. 

El autor descubrió que, a pesar de que la dieta de sus entrevistados ya incluía 

productos industrializados, los saberes ancestrales relacionados con la siembra y 

el cultivo de alimentos seguían vigentes. Por lo tanto, algunos conocimientos ali-

mentarios continúan vivos, tal como se evidenció en el presente estudio, donde 

las participantes demostraron un profundo conocimiento sobre la siembra y las 

recetas de sus comunidades, y sentían una fuerte conexión con el campo y sus 

productos. 

Consideraciones finales

A través de entrevistas realizadas a mujeres indígenas residentes en el AMM, 

provenientes de zonas rurales, se pudo conocer que la memoria colectiva de 

sus prácticas y saberes alimentarios aludía a una fuerte conexión con el campo 

como fuente de sustento, ya que los productos que sembraban les permitía ali-

mentarse. Se evidenció cómo sentían que el entorno natural y los habitantes de 

sus comunidades formaban un mismo ente, unidos por una actividad común: 

la siembra. Los miembros de sus pueblos cosechaban, y el medio ambiente les 

proporcionaba los insumos necesarios para su subsistencia —los alimentos—. 

En otras palabras, en sus recuerdos no existían de manera independiente las 

personas de la comunidad sin la naturaleza. Fue interesante que, a pesar de que 

provenían de diversas zonas rurales de la República mexicana, todas las entrevis-

tadas compartieron esta representación de sus comunidades. 

Se destaca que este sentido de conexión con los alimentos y los miembros de 

sus comunidades no se encuentra en las ciudades, donde el conocimiento sobre 

la procedencia de lo que se consume es prácticamente inexistente, e incluso, en 

muchos casos, resulta irrelevante. En las ciudades mexicanas, la comida que se 

consume se consigue principalmente en los supermercados y tiendas de con-

veniencia, y no se tienen en cuenta las condiciones del entorno, como el clima. 

Además, en el contexto de la llamada modernidad, el alimento no se percibe 

como un producto que deba consumirse al momento, ya que, por un lado, su 

vida útil suele ser más prolongada y, por otro, en las urbes es común disponer de 

un refrigerador que permite conservar los alimentos durante más tiempo (Tena 

Luis, Ramírez Hernández y Sánchez Barreto, 2021). Por lo tanto, esto difiere de la 
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representación de las mujeres del presente estudio, para quienes los alimentos 

se consumían poco después de ser obtenidos. 

Otro aspecto que no debe dejar de mencionarse es que, a pesar de que al-

gunos pueblos indígenas continúan basando su forma de vida en la siembra, el 

interés por esta actividad y la preservación de los saberes relacionados se está 

perdiendo. Algunas personas indígenas están buscando otras opciones de sus-

tento en las ciudades, lo que las lleva a migrar en busca de trabajos asalariados 

o a continuar con sus estudios (Aldana Barahona, 2021). Esta tendencia puede 

resultar en el olvido de una gran cantidad de saberes ancestrales que son muy 

importantes y que no han sido debidamente valorados. Además, la cosmovisión 

indígena, basada en el respeto y el sentido de unión hacia la naturaleza y los 

demás seres vivos, debería servir de ejemplo para otras sociedades globalizadas, 

las cuales a menudo priorizan la generación de ganancias sin considerar el respe-

to hacia otras formas de vida (Fernández Molina, 2020). 

Cabe mencionar que, aunque en México existen diversas leyes que protegen 

las tradiciones y formas de pensar de los grupos indígenas, en la práctica estas 

siguen siendo consideradas inferiores, por lo que es esencial crear conciencia 

sobre la diversidad cultural que existe en el país, reconociendo que todas las 

culturas son igualmente valiosas (Morales Franco, 2024). 

Por último, en relación con la alimentación de los grupos originarios, se puede 

afirmar que ha habido un progreso en el concepto que se tiene sobre esta, ya 

que, como se mencionó anteriormente, hace un siglo la dieta indígena era con-

siderada sinónimo de atraso (Pilcher, 2001). No obstante, desde mediados del si-

glo XX, esta forma de alimentación se empezó a valorar y hoy en día se sabe que 

posee características nutricionales beneficiosas para la salud (Pedroza Ortega, 

2023). Sin embargo, aún falta visibilizar más las múltiples recetas y conocimientos 

alimentarios que poseen las comunidades indígenas, puesto que representan un 

legado invaluable para la humanidad que podría perderse. En el caso del estudio 

aquí presentado, esto se logró evidenciando la importancia que el campo y los 

productos sembrados tienen para un grupo de mujeres indígenas migrantes.
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